
LOS SOLDADOS DE BALER

N o decimos los héroes, á cosa hecha. Soldados eran cuando se defen-
dieron como tales; soldados duros, inconmovibles ante el empuje

del enemigo; soldados en toda la extensión de la palabra; soldados como
lo fueron todos los españoles mandados por jefes como don Juan de
Austria, Roger de Latiría, Gonzalo de Córdova, el duque de Alba, Kc-
ding, Alvarez, el Empecinado y Mina.

Soldados que creían en la honra nacional, cuando aguantaron asedio
estrechísimo, cuando se defendieron, en tanto que los otros capitulaban;
soldados de verdad; pues, sin esperar ajeno auxilio, abandonados de to-
dos, menos de la fe que alentaba en sus corazones, supieron demostrar
que el indomable espíritu que anima nuestra raza, dormita tal vez unos
momentos, pero no se extingue, no muere, no acaba. !r

Miente 6 se engaña quien afirma que el espíritu no doma ni moldea
la carne. Hemos visto en Francia, los últimos supervivientes de la famosa
carga de Jteichschoffen; hemos visto en España, al héroe de las Tunas, á
los voluntarios catalanes que combatieron en Tetuán y en Wad-Ras á las
órdenes de l'rim. Sobre todas aquellas caras bronceadas, fulguraba y ful-
gura una luz que no ilumina las facciones de los demás soldados. Los
cuerpos se yergueh con mayor gallardía, las frentes se levantan con mayor
dignidad. Es que todos aquellos hombres han recibido el bautismo de
gloria; es que todos han visto la muerte cara A cara. Y así como el fuego
deja una marca indeleble sobre cuanto toca, así también la gloria y la
muerte imprimen un indeleble sello sobre sus elegidos.

Ved sus rostros morenos, curtidos por la intemperie, atezados por la

flameante hoguera del sol de los trópicos; ved su continente marcial, la
firmeza de sus movimientos, la rapidez y energía del gesto, la mirada fija,
serena, dura, sostenida; esa1 mirada que' doma a los felinos, que hace re-
troceder á los otros hombres; ved la intnovtlidarf de !as facciones, petrifi-
cadas por el peligro continuo; mirad uno por uno á esoy hombres, y, al
advertir su continente reposado y decidido á un tiempo, su apostura ga-
llarda, os explicaréis su conducta heróica,"\üréis¡ « Esos-^oaJ^Jiéróes de
Balen esos, esos solamenteífion los soMados.ae España.

Merced á su titánico arrojo, nuestro pabellón ondeararaún erl
ñas once meses después de haber capitulado Manila.

Sitiados por los tagalos en iíaler, pueblecillo en la costa oriental de
la Isla de Luzón, íesistieron cerca de un año, desde el convento que les

servía de fuerte, las agresiones constantesjle sus feroces enemigos; y sólo
cuando, faltüs de^salud, víveres y municiones, se vieron imposibilitados en
absoluto de defenderse, aceptaron una capitulación gloriosa, con todos los
honores de guerra. Una escolta de honor, formada por sus mismos con-
trarios, les acompañó hasta, las puertas de la capital, en donde fueron re-
cibidos por los victoriosos yankeés^con vítores .y palmas.

Cuando todos los muros se cuartean, cuando todo se-hunde, cuando
la desolación y la ruina anonadan todo lo fuerte y todo lo inconmovible,
saludemos con respeto, con religioso respeto, á ese puñado de valientes
que quizá algún día se- convierta en legión; descubrámonos á su paso, y
digamos una j|ez ifíá.s, con entusiasmo,' con orgullo: «¡Iftítós son los sol-
dados de España! ¡estos;son hombres! »
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